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Our Priorities 
“Man shall not live on bread alone, but on every word that comes from the mouth of God.” 

(Matthew 4:4, NIV) 

We live in a culture that keeps us constantly busy, where everything seems to be a priority. But 
in reality, if we’re honest with ourselves, most of the things that keep us “busy” are not nearly as 
important as we make them out to be. 

We often say, “I don’t have time to read His Word.” But again, if we’re honest, what we’re 
really saying is, “Reading His Word is not a priority, so I’m not going to make time for it.” 

I know, it hurts. It’s harsh, but that doesn’t make it any less true. 

We’re not used to confronting hard truths. Instead, we make excuses, we negotiate, and we 
compromise. But at what cost? 

Reading the Bible and spending time with God should be a priority. It should be our daily bread, 
our main source of spiritual nourishment. His Word is filled with power, truth, wisdom, answers, 
a revelation of His love for us, peace, and so much more. 

Yet, we often replace it with substitutes: social media, binge-watching shows, sports, parenting, 
work, and the list goes on. 

Now, don’t misunderstand me. These things are not necessarily bad. In fact, many of them are 
good, healthy, and even fruitful. But therein lies the problem: We have become so engulfed in 
life that we neglect the Life Giver. 

We spend our days working, raising families, serving others, and fulfilling responsibilities. All 
good things, but none of them can nourish our spirit and soul the way God and His Word can. 

The truth is, many of us are unknowingly running on empty, barely getting by on fumes, yet 
we’ve become so accustomed to it that we accept it as normal. 

Sometimes, it’s not until we reach a breaking point that we realize we’ve been neglecting the 
very One who could have sustained us along the way. 



Of course, praying and reading His Word won’t eliminate all our problems overnight. But they 
will help equip us to face whatever battles lie ahead. We can find rest in knowing that God is in 
control, that His Word is powerful, and that nothing is impossible for Him. 

Some might say, “Well, look at me. I’m fine, and I don’t read the Bible or pray.” 

But let me ask you something: What is “fine”? 

What if we’ve become so accustomed to simply getting by that we mistake it for truly living? 

What if we’ve never fully experienced the rest, peace, love, and fulfillment that come from a 
deeper relationship with God? 

Maybe we’ve settled for less because we’ve never experienced what is truly better. 

We’ve become satisfied with cheap wine, convinced it’s the best, simply because we’ve 
never tasted anything better. 

 
PRAYER: 

Father, 

Help me make you a priority in everyday of my life, I have been distracted and busy with 
everything and kept you on the sideline. Help me recognize what truly matters and start my day 
with You. Give me the wisdom to distinguish between what is urgent and what is important.  

May Your Word be my daily bread, my nourishment, my guide. Teach me to rest in Your 
presence, to find peace in the midst of my responsibilities and to remember that nothing in this 
world can replace what only You can provide. 

May I never become so busy with life that I forget about You, the Giver of Life. 

In Jesus’ name, AMEN 

 
 
 
 
 
 
Español 
PRIORIDADES  
«No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». 
 (Mateo 4:4, NVI) 



Vivimos en una cultura que nos mantiene constantemente ocupados, donde todo parece ser una 
prioridad. Pero en realidad, si somos sinceros con nosotros mismos, la mayoría de las cosas que 
nos mantienen “ocupados” no son tan importantes como las hacemos parecer. 

A menudo decimos: “No tengo tiempo para leer Su Palabra”. Pero, una vez más, si somos 
honestos, lo que realmente estamos diciendo es: “Leer Su Palabra no es una prioridad para mí, 
así que no voy a hacer tiempo para hacerlo”. 

Lo sé, duele. Es duro escucharlo, pero eso no lo hace menos cierto. 

No estamos acostumbrados a enfrentar verdades difíciles. En lugar de hacerlo, ponemos excusas, 
negociamos y hacemos concesiones. Pero ¿a qué costo? 

Leer la Biblia y pasar tiempo con Dios debería ser una prioridad. Debería ser nuestro pan de cada 
día, nuestra principal fuente de alimento espiritual. Su Palabra está llena de poder, verdad, 
sabiduría, respuestas, una revelación de su amor hacia nosotros, paz y mucho más. 

Sin embargo, muchas veces la sustituimos por otras cosas: las redes sociales, ver series sin parar, 
los deportes, la crianza de nuestros hijos, el trabajo, y la lista continúa. 

Ahora bien, no me malinterpretes. Estas cosas no son necesariamente malas. De hecho, muchas 
de ellas son buenas, saludables e incluso pueden dar buenos frutos. Pero ahí está precisamente 
el problema: Nos hemos envuelto tanto en la vida que hemos descuidado al Dador de la 
Vida. 

Pasamos nuestros días trabajando, criando a nuestros hijos, sirviendo a los demás y cumpliendo 
con nuestras responsabilidades. Todas son cosas buenas, pero ninguna de ellas puede alimentar 
nuestro espíritu y nuestra alma de la manera en que Dios y Su Palabra pueden hacerlo. 

La verdad es que muchos de nosotros, sin darnos cuenta, estamos viviendo con el tanque vacío, 
avanzando apenas con las últimas gotas de combustible. Y nos hemos acostumbrado tanto a vivir 
así que lo aceptamos como algo normal. 

A veces, no es hasta que llegamos a nuestro punto de quiebre que nos damos cuenta de que 
hemos estado descuidando precisamente a Aquel que pudo habernos sostenido durante todo el 
camino. 

Claro, orar y leer Su Palabra no eliminará todos nuestros problemas de la noche a la mañana. 
Pero sí nos ayudará a estar mejor preparados para enfrentar cualquier batalla que se presente. 
Podemos descansar sabiendo que Dios tiene el control, que Su Palabra tiene poder y que para Él 
nada es imposible. 

Algunos podrían decir: “Pues mírame a mí. Estoy bien, y ni leo la Biblia ni oro”. 

Pero déjame preguntarte algo: ¿Qué significa realmente estar “bien”? 



¿Y si nos hemos acostumbrado tanto a simplemente sobrevivir que lo confundimos con vivir de 
verdad? 

¿Y si nunca hemos experimentado plenamente el descanso, la paz, el amor y la plenitud que 
vienen de una relación más profunda con Dios? 

Tal vez nos hemos conformado con menos porque nunca hemos experimentado algo 
verdaderamente mejor. 

Nos hemos conformado con vino barato, convencidos de que es lo mejor, simplemente 
porque nunca hemos probado algo mejor. 

Oración 
Padre celestial, 

Ayúdame a hacer de Ti una prioridad cada día de mi vida. He estado distraído y ocupado con 
tantas cosas que te he dejado a un lado. 

Ayúdame a reconocer lo que verdaderamente importa y a comenzar cada día contigo. Dame la 
sabiduría para distinguir entre lo que es urgente y lo que es importante. 

Que Tu Palabra sea mi pan de cada día, mi alimento y mi guía. Enséñame a descansar en Tu 
presencia, a encontrar paz en medio de mis responsabilidades y a recordar que nada en este 
mundo puede reemplazar lo que solamente Tú puedes darme. 

Que nunca esté tan ocupado con la vida que me olvide de Ti, el Dador de la Vida. 

En el nombre de Jesús, Amén 
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“Whatever you do, do all to the glory of God.” 
— 1 Corinthians 10:31 
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